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UNA GIRA POR EL NORTE DE TEXAS. JAQUE A 
LOS GIGANTES DEL ENGORDE A CORRAL 

Félix Sammartino. 2011. La Nación, Sec. 5ª Campo, Bs. As., 09.07.11:1, 6 y 7. 
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Enfrentan las regulaciones ambientales y el cambio de dieta en los animales con la incorporación de los resi-

duos del maíz de la extracción del etanol. 

 

  
Los corrales de engorde de Randall County tienen capacidad para encerrar 100.000 cabezas. Llevan los novillos 

 de 300 a 600 kilos en 5 meses. Trabajan codo a codo con la universidad (Foto: Félix Sammartino). 

 

 
Animales fistulados para estudios de digestibilidad (Foto: Félix Sammartino). 

 

AMARILLO, Texas.- Sí, a estas planicies tan solitarias como polvorientas, que evocan los escenarios preferi-

dos de las películas sobre el Lejano Oeste, también llegó la ola de cambios que está dejando al planeta patas para 

arriba. De esta gran región en el norte de Texas, conocida como el Panhandle (el mango de la sartén), salen nada 

menos que el 40 por ciento de los novillos gordos de los Estados Unidos. 

Aquí se concentra la mayor capacidad de corrales para engorde de los Estados Unidos, el principal productor 

de carne del mundo y, como nunca antes, se encuentra amenazado por las restricciones que impone el medio am-

biente y por el cambio en la alimentación de los animales debido a la utilización del grano de maíz como etanol. 

Parecía que nada podía cambiar la rutina de estos vaqueros, inconfundibles por sus sombreros blancos, cinturones 

y botas tejanas, en sus corrales de engorde (feedlots). 

Durante años repitieron hasta el cansancio, y le sacaron toda la punta posible en las ganancias de peso y con-

versión de carne, mientras que trabajaban con cierta despreocupación en las cuestiones ambientales por encontrar-

se justamente en el medio de este desierto. 

Tiempo atrás los feedlots se fueron de la zona productora de maíz, el famoso Corn Belt americano, para con-

centrarse en el Panhandle texano por las excelentes condiciones de bienestar animal que les brindaba. Al ser tan 

seco, llueven 400 milímetros y la humedad relativa es muy baja, tienen la mejor garantía de obtener excelentes 

índices de conversión de grano a carne, con menores problemas en el manejo de los efluentes, la ausencia de mos-
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cas y la seguridad que sus miles de novillos jamás chapotearán por el barro de los corrales. La única desventaja 

para el confort animal son las altas temperaturas de verano. 

El otro gran aliciente como para que los feedlots se hayan concentrado en esta región, el 75% se encuentra a 

200 millas alrededor de la ciudad de Amarillo, es la menor cantidad de trabas y regulaciones medioambientales 

que rigen en el estado de Texas en comparación con otros estados como el de California. Pero es tan evidente que 

se viene un cambio de época como fue indisimulable el olor que llegaba a las narices de los habitantes de Amari-

llo, con una población de 200.000 habitantes, proveniente del corral de engorde Randall Feedyard, ubicado a 10 

kilómetros de distancia. Esta "ventaja" que contaba la gran planicie esta ahora en discusión. 

Ben Weinheimer, vicepresidente de la Texas Cattle Feeders Association, entidad que agrupa a 200 feedlots, 

está preocupado por las posibles medidas regulatorias que puede imponer el gobierno demócrata. ¿Cuál es la ma-

yor amenaza que enfrentan los feedlots en estos momentos?, se le preguntó a Weinheimer. La respuesta no se hizo 

esperar: "Cualquier cosa que piense Obama, significa una amenaza para nosotros". Evidentemente las relaciones 

con el gobierno federal no están pasando por su mejor momento. De todas formas, esta entidad no deja de trabajar 

en distintos áreas para demostrar que los feedlots producen muchísima menos contaminación que los sistemas a 

pasto por la menor producción de metano, entre otras cuestiones. Si se lo compara contra una dieta pastoril, al 

reducir los días de alimentación, se requeriría 2,5 veces menos energía, se emitiría 2,8 veces menos metano y se 

utilizaría 12,6 veces menos tierra. 

Como se mencionaba antes, el otro gran cambio que enfrentan los feedlots tejanos es el cambio en la dieta de 

los animales basada en el grano de maíz. No podía ser de otro modo desde el momento que un tercio de la cosecha 

norteamericana de maíz tiene al etanol como primer destino. Esto desencadena una enorme oferta del subproducto 

que resulta de este proceso, el residuo de la destilería (Distillers Grain with Solubles o DGS) al que le tienen que 

encontrar una demanda acorde en la alimentación tanto de los novillos como de las vacas lecheras. La Universidad 

de West Texas y su centro de investigación y extensión agropecuaria puso manos a la obra ante este cambio de 

escenario. 

Con el objetivo de provocar el menor daño ambiental en los corrales de engorde, los trabajos de investigación 

miden el control de los efluentes, los olores, la recuperación de nutrientes, la generación de energía a partir del 

biogás y las emisiones de dióxido de carbono. Otro tanto están investigando en el campo de la nutrición animal 

para conocer cuál es la mejor combinación de los DGS con otros alimentos. ¿Un espejo donde mirar el futuro del 

engorde a corral en la Argentina? 

Treinta productores y técnicos tomaron parte de una gira organizada por la empresa Raciones Argentinas, es-

pecializada en la nutrición animal, para conocer de cerca la actividad de los feedlots del norte de Texas. Muchos 

de los integrantes del grupo están lanzados a un fuerte crecimiento de sus operaciones de engorde a corral y au-

mentaron drásticamente la superficie de silo de maíz en los últimos años. Se encuentran trabajando ahora en el 

ajuste de las raciones, de los números económicos y de proyectar los escenarios futuros del negocio con los que se 

deberán enfrentar. 

Evidentemente uno de los interrogantes que traía el grupo de productores y técnicos era como se utilizaba el 

subproducto del maíz de la destilería del etanol (DGS), de alto valor en proteína y grasas. Mientras el grano de 

maíz tiene 3% de grasa, el DGS llega al 11%, por lo que su participación en la dieta queda limitada. En los distin-

tos feedlots que se visitaron pudieron observar que se están utilizando en forma generalizada. Por ahora, los DGS 

pueden llegar a participar como máximo en un 15% de la ración, pero en distintos trabajos de investigación se 

están ensayando con el propósito de llevarla al 20%. Al incorporar los DGS a las raciones se sustituyó parte del 

grano de maíz y la grasa animal. Los DGS tienen una brecha económica positiva con respecto al maíz ya que a 

pesar que tienen el 85% de la energía de un grano de maíz, su costo corresponde al 80% del precio del maíz, rela-

cionado con la materia seca. También encontraron que con la incorporación de los DGS se incrementaba el por-

centaje de proteína de la ración. En definitiva y en boca de unos cuantos gerentes a cargo de distintos feedlots 

tejanos, con la incorporación de los DGS se logró bajar el costo de la ración. El gran inconveniente que tiene el 

DGS es que al ser un subproducto húmedo no lo pueden almacenar, se pudre en pocos días, por lo necesitan de un 

suministro frecuente y confiable. Esta dificultad queda resuelta por el eficiente sistema de infraestructura y trans-

porte que tienen los norteamericanos lo que les permite que cada 48 horas se distribuya el DGS en los corrales de 

engorde. Y aquí aparece quizás el gran protagonista de todo el sistema de producción de carne en los Estados 

Unidos: el tren. Sólo un tercio del grano de maíz que utilizan los feedlots del Panhandle son producidos en la re-

gión, los otros dos tercios vienen del Corn Belt, la región productora: un flete de tren de 2000 kilómetros. "Aquí 

dependemos más del tren que de cualquier otra cosa", fue la confesión que más se escucho a lo largo de la gira. 
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LA INVESTIGACIÓN, PALABRA SANTA PARA LOS 
GANADEROS BRINDA SOLUCIONES QUE VAN DE 

LA NUTRICIÓN A LA ECOLOGÍA 

AMARILLO, Texas (De un enviado especial).- Para Tyrel Templar, manager de Dawn Cattle Feeders, en-

frentar los desafíos acompañados es mucho mejor que hacerlo en soledad. "Nos facilita mucho trabajar codo a 

codo con las universidades en los temas de regulación, legislación medioambiental y también en lo relacionado 

con la nutrición animal". 

El sonriente Tyrel Templar es uno más de los ganaderos que siguen aquí, a pies juntillas, el asesoramiento de 

la universidad de Texas. "Las investigaciones, que se financian tanto con aportes estatales como privados, tratan 

de resolver los pedidos puntuales de los productores y de distintas empresas que venden insumos nutricionales o 

farmacéuticos", comenta John Sweeten profesor y director del centro de investigación de la universidad de Texas. 

Pero ahora la West Texas University, junto a otras universidades y entidades, deben repartir su tiempo en una 

cruzada más grande: concientizar a la población y a los productores sobre lo que puede ser un desastre ecológico 

de grandes proporciones. 

El acuífero Ogalla, que suministra el agua subterránea a esta gran planicie y satisface buena parte de las nece-

sidades de agua de la población, registra en los últimos 50 años una reducción del 50%. Los cambios serán dramá-

ticos teniendo en cuenta que es la región con más superficie de algodón bajo riego. Los técnicos están planteando 

esquemas con mayor participación de pasturas para mejorar el uso del agua y contrarrestar la erosión eólica. Bus-

can un sistema sin tanta dependencia del riego. Descartan que la producción de toda esta región sufra una fuerte 

baja. 

LOS FEEDLOTS, BAJO EL ANÁLISIS DE LOS 
GANADEROS ARGENTINOS 

EL TREN Y LOS MERCADOS DE CARNE Y GRANOS, ENTRE LAS GRANDES HERRAMIENTAS 

AMARILLO, Texas (De un enviado especial).- Mientras los técnicos y los productores argentinos visitaban 

las universidades, los feedlots texanos no pudieron evitar el ejercicio mental que los llevaba a decodificar todo lo 

que observaban en la clave de sus explotaciones. 

Así es como surgieron las siguientes conclusiones y observaciones. 

 Los productores enfocan su actividad bajo el número económico. Es un ejercicio que efectúan en forma per-

manente. Pero esta gimnasia también la realizan las distintas entidades, las universidades y el gobierno. Ade-

más la investigación se hace por la demanda y las necesidades de la producción. 

 Los feedlots visitados trabajan con márgenes muy chicos. Obtienen cerca de 100 dólares al final del ciclo en 

los animales propios y 50 dólares cuando hacen hotelería. Pero trabajan casi sin stockear alimentos y se cu-

bren con herramientas a futuro porque tienen claro que la principal amenaza es el precio del maíz. Por supues-

to no pagan nuestra tasa de interés. Es lamentable que no podamos utilizar dos herramientas fundamentales 

para esta actividad: el mercado a futuro de carne y de granos. 

 Las operaciones de engorde son muy profesionales y se manejan con parámetros casi estandarizados, como la 

de no tener más de una persona cada mil animales en engorde. No se les ocurre innovar individualmente, con-

fían en la investigación. 

 En cuanto a la hotelería, es interesante analizar la alternativa que vimos aquí de financiar la compra de anima-

les a los clientes. Les cobran intereses y los animales permanecen en garantía en los corrales. 

 Por ahora, procesar el maíz flakes y los residuos del destilado del etanol no es aplicable por nosotros. Pero 

evidentemente se camina hacia esas alternativas. 

 Hay que derribar el mito argentino de que la carne tierna sólo proviene de los animales livianos. Aquí obtie-

nen un novillo de 600 kilos con un animal muy joven. No hay posibilidad que nuestra ganadería crezca y se 

desarrolle si no aumentamos el peso de faena. Hay que educar al consumidor y al mismo tiempo abrir un de-

bate sobre la ganadería que queremos. Entre otras cosas se necesitaría tener un tamaño de animal más grande. 

 Aquí la cadena de la carne tiene sus particularidades y también serias debilidades como es su primer eslabón. 

La cría de terneros está muy atomizada y es poco profesional. En la otra punta los frigoríficos se encuentran 

fuertemente concentrados. Tienen como ventaja que trabajan pocos cortes, el 80% de la carne se pica para las 

hamburguesas y todo se hace más sencillo. 
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 Es imposible pensar la actividad del engorde a corral sin tener una herramienta fundamental como es el im-

plante de crecimiento. Deberíamos utilizarlos también en la recría de los animales. No hay estudios que de-

muestren los efectos secundarios. Deberíamos mejorar la trazabilidad y confiabilidad del sistema para usarlos 

porque en definitiva no se utilizan por una barrera política. 

 Deberíamos armar alianzas en la ganadería parecidas a las que se hacen en la agricultura. Una integración con 

los criadores y también con los frigoríficos teniendo en cuenta los perfiles de cada uno. 

 Nuestro peso de faena es una limitante para la participación de la figura del recriador. Hay que agrandar la 

torta con más kilos por animal para que pueda participar más gente. 

 En la gira se observaron fuertes contrastes. Por ejemplo, en Texas son los mejores engordadores del mundo, 

pero conviven con graves problemas de erosión. El arado sigue vigente. Es como si no tuvieran ni idea de la 

existencia de la siembra directa. 

 Los ganaderos norteamericanos recién entran con una dieta altamente energética basada en grano recién cuan-

do el novillo pesa 300 kilos. Hasta ese momento lo llevaron a pasto. Nosotros lo destetamos y ya lo estamos 

metiendo en los corrales de engorde. ¿Cuál es el sistema más pastoril? 

 Impresiona la infraestructura que tienen y se les envidia el tren. La organización les evita imprevistos. 

 

Santiago Ignacio Angelillo, Establecimiento Rincón (Corrientes): 
"Tienen debilidades en el sistema, como los fletes que pagan para transportar el maíz. No descuidaría el valor 

de nuestras carnes y que también sabemos producir a pasto". 

 

Graciela Fazzio, Directora de Raciones Argentina: 
"Observé productores muy profesionales y enfocados en lo que hacen para lograr la excelencia. Es muy moti-

vante. Aquí se necesita más flexibilidad por los vaivenes en la economía". 

 

Carlos Barrios Barón, Establecimiento La Criolla (Bs.As.): 
"Me llevo cuestiones prácticas como el tratamiento de efluentes. En algunas estructuras veo que estoy sobre-

dimensionado y en otras cuento con menos maquinas de las que debería tener". 

 

Andrés Aguilar Benítez, Establecimiento Las Chilcas (Cba) 
"Es interesante la variante que utilizan aquí de financiar la compra de terneros a los clientes. Además, diversi-

fican el riesgo y cuentan con la garantía de la hacienda en el corral". 

 

Ezequiel Penoucos, Consultor de Raciones Argentinas: 
"No podemos seguir obviando a los implantes de crecimiento en el engorde a corral. Debemos mejorar la tra-

zabilidad para poder usarlos. Los implantes tienen una barrera política". 

 

Gerardo Conti, Veterinario- nutricionista 
"Aquí tienen resuelto el suministro del subproducto del etanol porque pueden entregarlo cada dos días a los 

feedlots. Esto en la Argentina, nadie lo podría asegurar". 

EL RECRIADOR, UNA FIGURA CLAVE DEL 
NEGOCIO 

ENGORDA A PASTO Y CARGA 100 KG/CABEZA 

 
Becky Rhodus y Keith Long a cargo de Ferrell Ranch. 
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AMARILLO, Texas (De un enviado especial).- Al llevar a los novillos a los 600-650 kilos como peso final de 

faena, la ganadería estadounidense cuenta con un actor que en la Argentina ya no existe más: el recriador o el 

stocker, según la denominación norteamericana. El stocker es quién compra los terneros al criador con un peso 

que va entre los 160 y 200 kilos para llevarlos a pasto, en general con verdeos de invierno, hasta los 300 kilos, 

peso aproximado con que vende los novillitos a los feedlots que los terminan a grano en los corrales de encierre. 

Como se sabe en la ganadería argentina no hay lugar para desarrollar esta actividad al tener un peso de faena 

sustancialmente más liviano, los pocos novillos de exportación se terminan a los 480 kilos. 

Keith Long recría 2400 novillos en los campos poco profundos de Kansas donde las pasturas naturales del 

Ferrell Ranch es su mejor y único activo. Tiene como única empleada fija a Becky Rhodus y contrata a los vaque-

ros cuando el trabajo lo requiere. 

Los objetivos de su trabajo son muy simples y además estacionales: antes del 10 de agosto, fecha en que da 

por terminada la temporada, debe cargar 100 kilos sobre cada novillito que entró el 20 de abril a sus pasturas de 

alta digestibilidad. 

El manejo de Keith Long es una excepción entre los stockers ya que la mayoría, en particular los más grandes 

y profesionalizados, engordan sobre verdeos de invierno. 

Pero ninguno se salva del trabajo de acondicionar las tropas de terneros que en general vienen con un muy 

mal manejo por parte de los criadores: altos porcentajes de terneros sin castrar, con muy pobre inmunidad y sus-

ceptibles a contraer enfermedades. 

El stocker es el eslabón que une y compatibiliza una cría muy atomizada y amateur con la profesionalidad de 

los corrales de engorde. 
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